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consumo de recursos en un espacio 
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1. ¿un mundo sin elección social
entre sistemas alternativos?
• Un rasgo característico de nuestro tiempo es la 

combinación entre la patente insostenibilidad del 
capitalismo neoliberal y la ausencia aparente de 
alternativas sistémicas globales, 

• debido a la incredulidad o incomodidad que 
suscitan las grandes palabras que nuestros 
antepasados hicieron servir en las luchas 
sociales de los últimos ciento cincuenta años.

• Aquellas palabras –socialismo, comunismo, 
anarquía— ya pertencen a la memoria histórica, 
no a nuestro presente.



Y, sin embargo, proclamamos que 
otro mundo es posible...
• Si nos preguntamos en qué consiste ese otro 

mundo posible por el que luchamos, la única 
respuesta que tenemos a mano es una 
considerable lista de transformaciones o 
reformas sociales concretas.

• Aunque la idea de justicia ambiental (o justicia 
global) sea una de sus inspiraciones básicas, 
ese gran fardo de transformaciones concretas 
no se identifica aún con alguna palabra capaz 
de evocar, intelectual y emocionalmente, esa 
voluntad colectiva de cambio. 



En mi opinión, hay un nuevo eco-
socialismo por descubrir...

• ...muy prosaico, anti-heroico y femenino: me 
gusta llamarlo el ecosocialismo de cada día.

• Subyace en las mismas luchas sociales para 
hacer posible otro mundo, 

• pero hay que formularlo a partir de una tercera 
lectura de los argumentos y experiencias de esos 
movimientos.

• La primera lectura son sus mismas propuestas y 
en sus propios términos: por ejemplo, en el tema 
que hoy nos ocupa, la nueva cultura del agua.



La democracia participativa: un 
segundo horizonte.
• La segunda lectura de los 

movimientos otromundistas es el 
denominador común en el que 
desemboca cada movimiento cuando 
se plantea cómo acercarse a esos 
objetivos: 

• una democracia radical de mayor 
calidad, más participativa y 
deliberativa.



La tercera lectura ecosocialista...
• ...no es ninguna ‘consciencia atribuida’ por 

alguna vanguardia iluminada, 
• ni pretende recuperar viejos símbolos 

caducos, cuya identificación con un 
sistema estatal despótico erigido para 
industrializar aceleradamente la antigua 
Unión Soviética y otros países prostituyó 
su significado original.

• Hay que descubrirla en multitud de 
pequeñas propuestas y experiencias de 
los propios movimientos.  



La tercera lectura eco-socialista
emerge cuando horadamos el 
muro mental que separa la 
economía de la ecología, la 
sociedad, la cultura y la política.
• Puede concebirse, para empezar, como 

una ampliación de los procesos de 
democratización,

• y la recuperación de una divisa muy 
antigua: el derecho a la existencia en el 
seno de una comunidad.



Voy a hacer una tercera lectura 
ecosocialista de uno de esos 
pequeños problemas:

• cómo ponerle precio al agua en un mundo en el 
que los sistemas hídricos naturales ya soportan 
una presión humana excesiva,

• y donde 1.100 millones de personas “viven 
expuestas a la enfermedad y a la muerte por falta 
de acceso adecuado a una cantidada suficiente de 
agua potable y segura, definido por Naciones 
Unidas como la disponibilidad de 20 litros diarios 
por persona y día a una distancia no mayor de 1 
kilómetro del hogar.”



2. El concepto de espacio 
ambiental sostenible

• La ley española de aguas de 1879 ya establecía 
un suministro mínimo de 50 l/h/d. 

• Según el WWI, asegurarlo para todo el mundo 
en el 2015 “supondría destinar a ese fin menos 
del 1% del volumen utilizado por la humanidad 
en la actualidad” (WWI 2004:112-113). 

• ¿cuánta agua puede consumir todo el mundo, 
para que todo el mundo pueda consumir agua? 



...formulado por Joachim Spangenberg en diversos 
trabajos para Amigos de la Tierra, el Wuppertal
Institute, el Sustainable Europe Research Institute
(SERI) y diversas revistas científicas (Ecological
Economics, Ecological Indicators):

• la idea de espacio ambiental sostenible relaciona el 
acceso a los recursos naturales disponibles para 
satisfacer necesidades humanas, con su capacidad 
de sostén sin sufrir deterioro, y establece a partir de 
ahí unos valores-guía para el desarrollo sostenible.

Voy a servirme del concepto de 
espacio ambiental sostenible:



Es un concepto transdisciplinar
Aunque los umbrales mínimos y máximos del consumo de 
recursos dentro de un espacio ambiental sostenible deben 
basarse en criterios científicos, su determinación y aplicación 
concretas implica muchas otras dimensiones éticas, políticas, 
culturales, económicas y tecnológicas.

Joachim
Spangenberg
ilustra esa 
multidimensiona-
lidad con la idea 
del “prisma de la 
sostenibilidad”)



¿Cuánto puedo consumir para que 
todo el mundo pueda hacerlo?

• Como dice John Hille en su informe para 
la Agencia Europea del Medio Ambiente 
The Concept of Environmental Space, 

• aceptar la existencia de límites
ambientales al consumo humano de 
recursos naturales suscita de inmediato la 
cuestión de la equidad:  “si vamos a 
hablar de una distribución justa de los 
derechos a ejercer una presión sobre el 
medio ambiente, entonces tendremos que 
empezar por hacerlo sobre la distribución 
del consumo de recursos” (p. 9).



“¿igualdad de qué?”

• tal como plantea Amartya Sen, la respuesta a 
esa pregunta supone optar por una ética que 
tiene detrás una visión de la condición humana. 

• De la selección de esa variable focal se deriva 
toda una concepción del mundo.

• El enfoque de la sostenibilidad propone la 
igualdad intra e intergeneracional en la 
satisfacción de necesidades.

• La justicia ambiental o la justicia global es una 
visión ampliada de la igualdad social,

• ...que sólo puede establecerse deliberando 
democráticamente y decidiendo en común.



3. Una nueva cultura del agua

El agua dulce es el vector ambiental donde los 
límites emergen con mayor perentoriedad.



De 1940 al 2000 el consumo mundial 
de agua se ha quintuplicado

...¡pero no llueve cinco veces más!

CONSUMO PRIMARIO DE AGUA EN EL MUNDO, 1940-2000
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La presión humana reduce la 
cantidad y calidad de agua dulce:

• El aumento de extracciones 
reduce la capacidad de 
depuración natural de ríos, 
lagos y estuarios... 

• ..y el aumento de vertidos 
deteriora la calidad del agua...

• ...obligándonos a sustituir un 
servicio ambiental gratuito por 
depuradoras y potabilizadoras 
cada vez más caras (un “gasto 
defensivo” en capital 
manufacturado).



La interferencia en el ciclo natural del 
agua multiplica la degradación.



Ramon Margalef recomendaba no 
superar la llamada “regla del tercio”:



Aumentar la presión más allá del 
tercio degrada el ciclo del agua, tiene 
costos crecientes y genera conflictos



En definitiva, la insosteniblidad
provoca tres efectos entrelazados:

1. El deterioro ambiental del sistema 
hídrico natural, por aumento de las 
detracciones y vertidos.

2. El aumento del coste económico del 
suministro y el saneamiento.

3. La confrontación entre diversos usos del 
agua, o entre regiones y países que se 
enfrentan a la escasez creciente del 
recurso en cantidad y calidad.



Las viejas culturas del agua del 
pasado entran en conflicto
• Detrás de cada uso y 

cada lugar hay una 
cultura distinta, con 
una historia particular, 
valores y expectativas 
diversas...



...¡y precios totalmente dispares!
• En una fuente pública el agua es gratis,
• ...pero en el bar de la esquina puede 

llegar a costar hasta 1,5 €/litro,
• ...mientras en el grifo de casa de una 

ciudad como Barcelona vale 1,5 €/m3

(0,0015 €/litro),
• y en muchos regadíos se puede estar 

pagando a 0,015 €/m3 (0,000015 €/l).
• Como si no formara parte del mismo 

ciclo, según donde se encuentre y en 
manos de quien, una misma cantidad de 
agua puede costar mil o cien mil veces
más o menos que otra. 



¿Planificar el aumento de la oferta 
o gestionar la demanda? 

• En el nuevo escenario socio-
ambiental, mantener la vieja 
cultura de planificar la oferta
desde el estado (el 
estructuralismo hidráulico
surgido hacia 1890), 
ofereciendo agua 
subvencionada a raudales, 
sólo conduce a conflictos y 
“guerras del agua” (entre 
sectores económicos, clases, 
regiones, países...)



Necesitamos una nueva 
cultura del agua

• Que ponga fin al agua subvencionada ofrecida 
por el estado a unos precios que fomentan el 
derroche (y la corrupción).

• E inicie una nueva gestión sostenible y 
equitativa de todas las demandas (doméstica, 
urbana, industrial, agraria) garantizando, en primer 
lugar, el buen estado ecológico del recurso.

http://www.unizar.es/fnca/



...recuperando el vínculo entre la 
gente y el territorio del que vive:

• La mejor depuradora es 
una cuenca en buen 
estado ecológico.

• En Nueva York y otros 
muchos lugares ya se ha 
planteado la disyuntiva: 
¿más potabilitzadoras o 
territorio bien cuidado?

• Cada ciudad debe hacer 
balance y cuidar su 
“huella hidrológica”



4. Valores y precios

• Subsiste una idea muy 
arraigada que, para ser 
accesibles a todo el mundo, 
los bienes básicos como el 
agua deberían ser muy 
baratos, o incluso gratuitos. 

• ¿Por qué la escuela debe 
ser gratis... 

• y el agua no?



La crisis ambiental abre un gran 
debate sobre la propiedad y la
valoración económica del agua

• La escasez convierte al 
agua en un bien 
económico que debe 
asignarse entre usos 
alternativos.

• La crisis de la vieja cultura 
del estructuralismo 
hidráulico abre una “guerra 
intelectual” sobre el agua 
en todo el mundo.



¿debe ser un bien público común o 
un recursos mercantil privado?

?¿qué ocurre si el dominio 
hidráulico es público, pero 
deviene privado entre la 
captación y el vertido de la red? 
? la gestión de esa red ¿debe 
ser pública o privada?
?¿debe ofrecer agua barata a 
raudales, o cobrar unos precios 
realistas que incentiven el 
ahorro?



Naciones Unidas ha incluido el 
agua en la lista de derechos 
económicos y sociales básicos

• ¿Significa eso que el agua debe proporcionarse 
gratis o subvencionada?

• Si leemos con atención los textos de los 
movimientos que luchan contra la concepción 
del agua como un negocio, enseguida vemos 
que no.



Lo que se reclama es el derecho a 
un mínimo vital de agua

Manifiesto del agua: el derecho a vivir para todo el mundo, 
Principio 5º:

“Asegurar el acceso básico al agua, para satisfacer las 
necesidades elementales y fundamentales de cualquier persona en 
cualquier comunidad, es una obligación para la sociedad en su 
conjunto. Es la sociedad quien debe asumir colectivamente el 
conjunto de los costes derivados de la captación, potabilitzación, 
almacenamiento, distribución, uso, conservación y reciclaje del 
agua, para garantizar su acceso en la cantidad y calidad que se 
consideren un mínimo vital e indispensable. El conjunto de tales
costes (incluídas las externalidades negativas que no toman en 
cuenta los precios de mercado) son costes sociales colectivos
[...] Su financiación debe garantizarse con un reparto colectivo. Los 
mecanismos tarifarios individuales, mediante precios 
progresivos, han de intervenir a partir de un mínimo vital e 
indispensable. Por encima del mínimo vital, la progresividad de 
los precios ha de estar en función de la cantidad empleada. [...]”



El agua es un recurso regional con 
costes locales, pero la tarifa puede 
incluir transferencias solidarias

“centavos 
solidarios”:

• 0,1 €/m3 para 
aumentar el 
número de 

personas con 
acceso al 
agua en el 

mundo (ya en 
vigor en la 
Toscana)

• 0,1 €/litro de 
agua 

embotellada...



El neoliberalismo quiere “dejar al 
mercado” la fijación de los precios 
y la asignación del agua

• En una monografía del Círculo de 
Empresarios Josep Vergés atacaba al 
PHN por considerarlo un “socialismo 
de Estado” o un ¡“comunismo 
hidráulico”!...

• Miguel Ángel Fernández Ordóñez 
també decía que en vez de trasvases 
hacían falta mercados, para que el 
agua vaya a quien ofrezca el precio 
más alto y le dé mayor rendimiento.



El PHN decía, en efecto, buscar el 
beneficio ¡de la economía colectiva!

?“el verdadero objetivo de estas obras [...] no es otro 
que incrementar el bienestar de la sociedad [...]. 
Desde el punto de vista del Estado como agente, el 
objetivo ha de ser contribuir a la satisfacción de las 
demandas y al desarrollo económico nacional, por 
razones de interés general [...]. La fórmula de 
contribuir al desarrollo económico es aumentar el 
valor neto de la producción nacional de bienes y 
servicios [...] Nótese que el balance económico [...] 
identifica efectos benéficos y adversos sobre la 
economía colectiva.” (p.17)



En tiempos de Joaquín Costa, o en 
la II República, podía tener sentido

? ...que el Estado subvencionara 
grandes obras hidráulicas para 
promover el crecimiento económico 
y la mejora higienista.

? Pero cuando ya somos el país del 
mundo con más agua embalsad por 
Km2 y habitante, el PHN del PP 
“revive el viejo paternalismo 
hidràulico del franquismo” (José 
Manuel Naredo, “La encrucijada de 
la gestión del agua en España”, 
Archipiélago, nº 57, 2003, p. 29).



El viejo estructuralismo hidráulico 
ya es totalmente anacrónico...

?por eso el PHN del PP se ha dado 
de bruces con la Directiva Marco 
del agua de la UE (2000).
?de la combinación entre el rancio

paternalismo estatal franquista y un 
neoliberalismo puro y duro, que 
abría el camino a los mercados 
privados del agua, salía eso que 
Pedro Arrojo ha llamado con 
propiedad pelotazo hidràulico.



Más allá de la crítica común al 
estructuralismo hidráulico obsoleto, 
las dos visiones se confrontan en 
la cuestión de los precios del agua

• ¿quién ha de ponerle 
precio al agua? 

•¿el “mercado” o la 
sociedad?

• ¿cómo garantizar a la 
vez un acceso equitativo a 
los consumos vitales, y un 
uso eficiente y sostenible 
del recurso?



5. Conclusión:

• ¿Qué significa poner un precio justo al 
consumo de agua?

• La idea de espacio ambiental sostenible
es una buena herramienta:

espacio 
ambiental 
sostenible

mínimo vital asequible para todo el mundo

techo máximo ambientalmente sostenible

tarifas progresivas que traducen en la 
vida  cotidiana el principio de “quien más 
usa y contamina paga mas”



La nueva cultura del agua necesita unas 
tarifas basadas en esa idea:
• La progresividad de las tarifas 

de los servicios básicos 
públicamente regulados, como el 
agua, deben responder al 
principio de un espacio 
ambiental sostenible:

140 l/h/d

• con un suelo asequible (50 l/h/d), un techo
máximo con precios disuasorios (140 l/h/d) y un 
espacio donde cada cual elija su pauta de consumo 
bajo el incentivo económico y social de “quien más  
gasta y contamina, paga más”.

50 l/h/d



La regresividad es injusta y 
desincentiva el ahorro

Una unidad doméstica 
del área metropolitana 
de Barcelona que 
consuma 333 litros 
diarios (110 l/h/d para 
tres personas) paga por 
el agua 148,12 €/año. Si 
ahorra un 10%, reduce 
un 9,7% su factura 
(15,51 €/año). Pero si es 
una persona sola que 
gasta 130 litros diarios, 
por los que paga 87,54 
€/año, ahorrar un 10% 
sólo reduce un 3,5% su 
factura: ¡3 €/año!

Porcentaje de ahorro en la factura trimestral que se 
consigue reduciendo un 10% el consum doméstico de 

agua con las tarifas de Barcelona el año 2004. Les líneas 
verticales muestran un consumo medio de 130 l/h/d según 

las personas por unidad doméstica  
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Tras la “guerra del agua” (1990-
2000) la regresividad persiste...
Precio medio del agua doméstica en Barcelona según 

consumo diario (1990-2004). Las líneas verticales 
mustran un consumo medio de 130 l/h/d según el 

número de personas por unidad doméstica  
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...en Barcelona y su área, para todos los consumos 
inferiores a 400 litros diarios o 36 m3 trimestrales.



Los componentes fijos convierten la tarifa 
en regresiva...

• El informe de la 
OCDE de 2003 
Social Issues in the
Provision and
Pricing of Water
Services
recomienda 
“moverse hacia 
tarifas basadas en 
los volúmenes 
consumidos en vez 
de cargas fijas, pera 
evitar las pautas de 
consumo 
derrochadoras que 
éstas propician” (p. 
21 y 72-75).

Porcentaje que representan las cárgas fijas de la tarifa y 
el cánon en la factura del agua doméstica en Barcelona 

(2004). Las líneas verticales muestran un consumo 
medio de 130 l/h/d según las personas por vivienda.
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Hay otra dificultad: los mínimos 
vitales son para las personas

• No es lo mismo consumir una misma cantidad por 
vivienda si en ella viven cuatro personas o una sola.

• “Algunas estructuras tarifarias, como las que 
establecen una línea de mínimo vital, buscan garantizar 
un acceso mínimo para todo el mundo considerando 
que el agua es una necesidad básica y, por tanto, debe 
estar disponible incluso gratuitamente o con precios 
unitarios inferiores a la repercusión completa de costes. 
Pero si el nivel mínimo se pusiera demasiado alto eso 
podría inducir al sobreconsumo entre las unidades 
domésticas de tamaño medio o más pequeñas, y 
estimular la sobreinversión en infrestructuras” (OCDE, 
2003, p. 21).



Eso tiene solución con una tarifa 
como la de Flandes (Bélgica):

• “El diseño de tarifas con bloques progresivos 
puede adaptarse de diversas maneras para lograr 
que las dimensiones y los precios de cada bloque 
progresivo de la tarifa tenga el efecto distributivo 
deseado”

• La OCDE recomienda las tarifas de la región 
flamenca de Bélgica, donde la tarifa da derecho a 
un mínimo vital de 40 litros diarios por persona 
gratuitos, una vez pagada una pequeña cuota fija 
de servicio.

• Se calcula, por tanto, con los datos del padrón de 
habitantes.



El derecho a la existencia en el 
seno de una comunidad
• Eso significa que hasta la OCDE admite –al menos en 

teoría— garantizar un mínimo vital de agua para todo el 
mundo,

• entendido como un derecho a la existencia en el seno 
de una comunidad.

• Probablemente ese pronunciamiento es resultado de las 
protestas suscitadas en todo el mundo por los 
resultados de la privatización del agua.

• En Sudáfrica el encarecimiento del agua, sin discriminar 
lo suficiente entre mínimos vitales y consumos 
derrochadores, ha dejado sin acceso a muchas 
personas pobres entre las que ha reaparecido el cólera
(véase WWI 2004:114; David Harvey, El nuevo 
imperialismo, Akal, Madrid, 2004:125-126).



Equidad, eficiencia y suficiencia

• El reto es establecer unas tarifas progresivas 
que garanticen la equidad en el acceso a los 
consumos básicos, 

• la eficiencia en los usos intermedios, donde la 
mejora técnica y los hábitos ahorradores 
pueden reducir el consumo de agua por unidad 
de servicio,

• Y una suficiencia que penalice los consumos 
insolidarios que ponen en peligro la satisfacción 
de las necesidades básicas de otras personas.



La segunda lectura en clave 
democrática concluye, por tanto...
...que necesitamos una nueva ley 
reguladora de los precios 
tarifas de los servicios 
públicos básicos (agua, gas, 
electricidad) que establezca un 
censo con la información 
sobre el número de personas 
que conviven en cada unidad
doméstica, sin comprometer la 
intimidad de nadie y fijando las 
reglas de acceso a esa 
información.

espacio 
ambiental 
sostenible

tarifas de los 
servicios 
públicos 
básicos



La tercera lectura eco-socialista se 
pregunta: ¿qué estamos haciendo?

• Con las tarifas progresivas propuestas 
desde la nueva cultura del agua estamos 
poniendo democráticamente precios
unitarios distintos al consumo de agua, 

• en vez de dejar que lo hagan las 
empresas privadas en un mercado global.

• Y el criterio empleado es la satisfacción de 
las necesidades humanas.



Dejando atrás el ‘fetichismo de la 
mercancía’...
• Estamos comenzando a abrir la ‘caja negra’ del 

fetichismo economicista hoy todavía dominante:

deliberación 
democrática sobre qué 
precio queremos poner 

al agua

necesidades 
humanas 

genuinas de 
agua:

¿cuánto es 
bastante?

tecnologías y 
culturas del agua

estado ecológico de los 
sistemas naturales

demandas de 
agua servida a 
través de una 
red pública

‘caja negra’ donde las 
necesidades se convierten 
en mercanías a través de 

lo que Marx llamó 
‘fetichismo’



Dejando atrás el ‘fetichismo de la 
mercancía’...
• Estamos comenzando a abrir la ‘caja negra’ del 

fetichismo economicista hoy todavía dominante:

deliberación 
democrática sobre qué 
precio queremos poner 

al agua

necesidades 
humanas 

genuinas de 
agua:

¿cuánto es 
bastante?

tecnologías y 
culturas del agua

estado ecológico de los 
sistemas naturales

demandas de 
agua servida a 
través de una 
red pública



El nuevo eco-socialismo factible

• ¿No es un buen 
camino para empezar 
a descubrir, desde 
nosotros mismos y 
nosotras mismas, 
deliberando y 
decidiendo en común, 
un nuevo eco-
socialismo de cada 
día?  


